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\E1 alcalde de Arganda ha paralizado i 
todas las obras que se estaban 
realizando en la urbanización 

parcelas 
secano 

1 8 INCONTROLA-w~, 
EN MIRAFLORES 

Más que 
gamberros, su 

actuación 
responde 
a criterios 
políticos 

(pág 15) 
de los 'incontrolados: 

Juan Manuel Frutos, teniente 
i»? .aíeaWe de Miraflores (a la 
Mierda), y Félix Castellanos, 

"nih/, , concejal (a la derecha), 
°°s del PSOE, que han sufrido 

(¡e
 en sus carnes los desmanes 
Uíi extraño grupo de jóvenes 

CISNEROS radiografía a los madrileños: 

PARADOS, CATÓLICOS Y DE IZQUIERDAS 
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Es evidente que el avance 
del tiempo lleva emparejadas 
ciertas mejoras y adelantos que 
hacen disfrutar y lograr un 
medio ambiente cada día me­
jor para la inmensa mayoría. 
Sin contar los espectaculares 
avances técnicos y científicos. 
Sin embargo, también nos en­
contramos —por ejemplo— 
con que establecimientos y lu­
gares que fueron importan­
tísimos en su momento, hoy 
están prácticamente desapare­
cidos, y yo diría que para mal; 
quién no recuerda aquellas vie­
jas tabernas donde parecía que 
el tiempo se detenía, se masca­
ban y saboreaban los mostos y 
olores (tan característicos). Se 
transformaron en impersona­
les lugares donde todo sabe 
igual y las diversas clases de 
vinos sufrieron un considera­
ble deterioro. Algo parecido 
ocurrió con los cafés, con las 
casas de comidas o comedores; 
estos lugares mantenían cada 
uno su propia personalidad y 
sus respectivas especialidades 
(creadas y fomentadas primo­
rosamente por sus propieta­
rios), hoy los «cafelitos» y la 
creatividad personal casi no 
existe en apenas en esta parce­
la, pues hemos pasado a las su­
gerencias de los «chefs» donde 
se inician diversas aventuras 
gastronómicas que normal­
mente nos saben a «self-servi-
ce». Y si damos un salto y nos 
pasamos al terreno del séptimo 
arte, nos encontramos con que 

el mejor cine que podemos ver 
es aquel con sabor a rancio y 
una antigüedad de varias 
décadas. ¿Qué es lo que está 
pasando? ¿Se ha evolucionado? 
Sinceramente pienso que sí. 
Como igualmente pienso que 
la capacidad creativa está en-
corsetada y a merced de pocas 
individualidades. Precisamen­
te, cuando el nivel cultural, en 
la casi totalidad de los países, 
es más alto. Y conste que esto 
que se apunta no es una con­
tradicción, ni tampoco ser par­
tícipe de la manida idea de «los 
tiempos pasados, tienen que 
ser mejores...». ¡Yo me entien­
do, y no precisamente bailo 
solo! Pero, dado que el tema 
puede ser controvertido, el es­
pacio corto y el fin —no la for­
ma— de la sección otro, pasaré 
a repasar «lo que de bueno 
existe en la semana». 

CINE 
Pese a ser totalmente un 

cine blanco, blanquísimo, «Fi­
nalmente héroe», se deja ver y 
tiene cierto interés, tanto para 
la gente menuda, como para 
los que buscan entretenimien­
to y evasión; se proyecta en el 
Cristal, Tívoli y Valle Inclán. 
Lo anterior apuntado es válido 
para «El corcel negro», con el 
aditamento de unos bellos pai­
sajes y una gran interpreta­
ción, ¡la del caballo! La verán 
en el California y Palace. Y 
como no todo va a ser cine in-

Pocos cafelitos quedan en Madrid, y los que se remozan pasan a ser elegantes cafe-restaurante, como el déte10 

Cafe de Viena 

trascendente, en el Paz prosi-

f ae, con gran éxito, la cinta de 
ernando Trueba «Opera pri­

ma». ¡Merece la penar Muy in­
teresante. En el capítulo de re­
posiciones, una auténtica goza­
da. Desde «Su excelencia», en 
el Gran Vía, con Mario More­
no (Cantinflas), pasando por 
«Sonrisas y lágrimas», en el 
Amaya; «Siete novias para sie­
te hermanos», en el Carlos III 
y Princesa; «Cabaret», con la 
gran Liza Minnelli, en el Roxy 
A, y para finalizar les reco­
mendaría, con carácter y cali­
ficativo de excepcional, «Play 
Time», de Jacques Tati, en el 
Luna 2. ¡Genial, oiga, genial! 

TEATRO 
En el Maravillas un gran 

elenco de primerísimos acto­
res, bajo la dirección de Alber­
to Alonso «Los domingos, baca­
nal», con un Fernando Fernán 
Gómez, en su línea de los 
últimos tiempos. ¡«Oséase», fe­
nomenal! 

RESTAURANTES 
Les voy a apuntar unos po­

cos de los que no gozan de gran 
nombre, pero que sin embargo 
mantienen una dignidad que 
ya, ya, tanto por su calidad 
contrastada como por su pre­
cios. ¡Vamos, tirando a asequi­
bles! Por ejemplo: La Balanza, 

en la calle Marqués de Monas 
terio; Casa Gades, en Conde °* 
Xiquena; Casa Paco, en Fuer 
Cefrada; Casa Pepe, en pas^ 
de la Habana; El Fartón, en 
Concepción Jerónima; "eso 
Matadero, en paseo de la L-n 
pera; La Prosperidad, en ¡>e 

nández de Oviedo; Meso" 
Teh'os, en Infantas; El Acue 
ducto Segoviano, en averu 
Ciudad de Barcelona. El - n 

Por hoy vamos dejarlo e 

éstos, el espacio se acaba, , 
próxima semana proseguj 
con otros muchos y todos eu 
interesantes. 

«Chao.» Que los disfruten-
José M. DE ANTONIO 
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AL MINISTRO 
OTERO NOVAS 
Excelentísimo señor: 

Enterado por la prensa de 
su incorporación (después del 
permiso) a su Ministerio, me 
he puesto a escribirle para 
contarle mi problema, bueno 
el problema de mi pueblo. 

Verá, hace ya aproximada­
mente tres años que se co­
menzaron las obras de cuatro 
unidades de EGB en Morale­
ja de Enmedio (entonces to­
davía no era usted ministro 
ni yo concejal) y no sabemos 
por qué causas todavía están 
sin terminar; el año pasado 
tuvimos que ocupar las aulas 
faltando la instalación 
eléctrica, calefacción, etc., y 
con las obras de la segunda 
fase (gimnasio, laboratorio y 
demás servicios) en marcha, 
por lo que, aparte del frío, 
taita de luz en los días nubla­
dos (que en el invierno son 
muchos), incomodidades y 
suciedad por las obras en 
cuestión, existió un perma­
nente peligro para los niños 
que jugaban durante el re­
creo entre materiales de 
construcción; como verá, el 
panorama no fue muy hala­
güeño, pero creíamos que 
este año todo cambiaría, pues 
había tiempo suficiente (para 
hacer tres colegios) y era 
muy poco lo que faltaba; pues 
bien, esta es la fecha en que 
todo sigue igual, seguimos sin 
la instalación eléctrica, la ca­
lefacción sí se ha instalado, 

• pero no sabemos si está o no 
^terminada y se podrá utilizar 

(desde luego, sin electricidad 
creemos que no), y las obras 
de la segunda fase están a 
medio terminar, y lo que es 
peor, paralizadas; por si fuera 
poco esta desagradable situa­
ción, la inspectora de su Mi­
nisterio nos envía un escrito 
en el que nos «amenaza» con 
el no comienzo del curso 
80-81 si la situación actual 
que le he relatado no se arre­
gla, y yo le pregunto, señor 
ministro, ¿de quién es la res­
ponsabilidad de las referidas 
obras? ¿Qué competencias 
tienen los Ayuntamientos en 
materia de educación? Por 
supuesto, no hace falta que 
me conteste, porque yo mis­
mo lo haré: la responsabili­
dad de dicha obra es única y 
exclusiva del Ministerio del 
cual usted es titular, y las 
competencias de los Ayunta­
mientos en materia de educa­
ción (como en otras muchas) 
son nulas; por lo tanto no 
cabe ninguna responsabili­
dad a nuestro Ayuntamiento, 
que ha hecho lo único que 
podíamos hacer, protestar; 
pero hemos hecho más, nos 
hemos ofrecido a terminar 
las obras (aunque luego el 
Ministerio nos reintegrara los 
gastos). ¿Qué más podemos 
nacer, señor ministro? De us­
ted esperamos la solución. 

En espera de sus noticias, 
quedo a su entera disposi­
ción. 

Ángel Díaz Montes 

(Concejal de Moraleja 
de Enmedio) 

LOS PADRES 
DEBEN 

OPINAR 
Vaya polvareda que se ha 

armado con el que los salesia-
nos vayan a dejar de dirigir 
el colegio para internos de la 
Diputación. Los periódicos 
han dado una relevancia ex­
cesiva, creo yo, a este asunto, 
porque si se me permite, creo 
que la Diputación hace bien 
de dirigir ella, y no nadie en 
su lugar, un colegio que le 
pertenece económicamente 
—en primer lugar— y desde 
todos los puntos de vista. 
Otra cosa será que lo rijan 
bien, o mejor o peor que los 
salesianos. Habrá que verlo, 
y yo voy a seguir el asunto, 
por mi parte, de cerca. 

Hay que tener una gran 
responsabilidad para haber 
tomado esta decisión valiente 
y poner las cosas en su sitio, 
pero también debe preverse 
que las consecuencias van a 
ser positivas para los alum­
nos, que en definitiva son los 
aue dicen representar aque-

os que han criticado la deci­
sión de la Diputación Provin­
cial. Creo también que no sé 
por qué no van a estar capa­
citados nuestros maestros es­
pañoles para llevar un cole­
gio y por qué unos sacerdotes 
lo van a estar más. De todos 
modos habrá que verlo, pero 
por el momento creo que ha 
sido una decisión valiente y 
fundamental que ya sabrían 
ustedes que iba a levantar 
suspicacias en ambientes que 

no han olvidado la guerra es­
pañola. 

Como yo soy de los que pi­
den que se gobierne, y ¡ojalá! 
que el Gobierno de la nación 
fuera tan decidido como lo es 
el de la Diputación de Ma­
drid, creo que hay que apo­
yar esta cuestión igual que 
apoyo decisiones drásticas, 
pero necesarias, como cortar 
el tráfico rodado en Madrid o 
echar la casa por la ventana 
cuando se trata de hacer fies­
tas para los madrileños. 

De todas maneras me que­
da una duda y quisiera que 
me escucharan y obraran en 
consecuencia. ¿Van a partici­
par los padres de los alumnos 
en el futuro del colegio de 
San Fernando, de la Diputa­
ción Provincial? ¿Y los alum­
nos? Imagino que se les con­
sultará cuando empiece el 
curso, como se está haciendo 
en los Ayuntamientos en que 
tenemos alcaldes majos. La 
participación es fundamen­
tal, porque si no, de qué sirve 
que la Diputación haya toma­
do una buena medida. Estaré 
pendiente de los hechos que 
puedan acontecer. 

(Sigan con esos ánimos, se­
ñores). 

Javier Rivas 
Fuenlabrada 

¿PARA QUE 
MENTIR? 

Leo con estupefacción que 
cada vez los madrileños ayu­

damos más a la Policía en su 
misión contra el crimen or­
ganizado. Y no sé si es que 

CISNEROS quiere conven­
cernos de que somos bueno 
ciudadanos o es que enga­
ñándonos todo va ir meí°L 
Ni es cierto que se ayude aj* 
Policía en la captura de de­
lincuentes ni que se produZ' 
can denuncias sobre sosP|" 
chosos y otras hierbas. Cao3 

vez más la gente va a lo suyo¡ 
y no nos engañemos: si S* 

atraco pasamos o* 
mos un nos largo no sea que encima n<* 
llevemos un coscorrón. &0' 

insolidarios y todavía n, 
mos que la Policía esj* 

mos 
sabemos que la 
Para protegernos, aunque j * 

olicía lo olvida también ei 
algunos casos y no son todo 
eficaces que qu i s i e ran^ 
Pero como alguien tiene <ju 
romper el hielo: ¿no dene 
riamos ser los ciudadanos 1°| 
que tendiéramos la mano 
esas Fuerzas de Orden. <?u 
son también el pueblo? ° í ;*n 
ideal es lo que se escribe e 
CISNEROS, pero, la verdad, 
yo que vivo en el centro y 
más de una vez he pasado p° 
situaciones de latrocinio J 
hasta criminales me doy 
cuenta que el ciudadano n 

colabora. Creo que hay <P 
ser realistas y no animarno 
nosotros mismos, sino ca??* 
biar de actitud y constituí"" 
nos en colaboradores perIjgi 
nentes de la persecución de 

criminal. 

Concha Rioja Ab«» 
Madrid 

A 
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ramón 

<</\quien madruga, Dios le 
^ , ayuda», dice el sabio 
reirán castellano. Y para no 
Perder tan alta y preciada 
yoiaboración, los principá-
I®8 grupos parlamentarios 
J^. están planificando la 
Política que deberán llevar 
* cabo a partir del mes de 
septiembre, sin esperar a 
^ue las dulces vacaciones 
entilen los ánimos y reblan­
dezcan las iras del último 
?fs y medio de actividad 
Pigmentaria. Que a veces 
| a memoria es muy débil. 
£ * socialistas, más madru­
gadores que nadie, ya han 
aeterminado la línea de 
«contestación» para el oto­
ño que viene. Es decir, que 
f oposición mantendrá la 
"«ea dura que ya anunció a 
raíz del debate de la moción 
a e censura. 

& PROBLEMA DE LOS 
REFUERZOS 

, '-'escariado definitivamen-
p^cualquier acuerdo con el 
J ^ t , al presidente Suárez 
p ' ° , l e queda pactar con 
^oaüción Democrática o 
t ^ a s minorías nacionalis-
r8- No hay más combinacio-
¿Ü." P a r a ^ Gobierno clá­
m e n t e escorado a la dere-
J£a. pactar con Manuel Fra-
*?'Y sus hombres puede 
j y m í i c a r u n su i c id io 

K
TO"hco. A menos que el 

cto se redujera al sector 
ri eral de CD (Areilza, Oso-
jj° y SeniUosa), posibilidad 
^ e se ha a p u n t a d o 
Joñamente, pero que tiene 
{^T°s visos de verosimili-

°" Por otra parte, el precio 
car? ^ ^ e n las minorías na-

oriaiistas es lógicamente 
ciert sobre todo para 
0 J^os sectores centralistas 

"?uy conservadores. Algu-
dos ^ P ^ t a r i s t a s significa-

Jalean al presidente 

para que se entienda con la 
minoría catalana, a la que 
consideran el grupo más efi­
ciente y capacitado del 
Congreso, a pesar de su pe­
quenez numérica. Cual­
quiera de estos pasos es 
muy difícil y es natural que 
el presidente Suárez se lo 
esté pensando muy bien. 

MAR DE FONDO EN UCD 
Un error grave en la 

política de alianzas podría 
resultarle definitivamente fa­
tal al primer ministro, aun­
que no significara su caída. 

Además, UCD tiene un 
poco el reflejo del gato es­
caldado. Al Gobierno le 
han arrojado últimamente 
un par, por lo menos, de 
jarros de agua no fría, sino 
bien calentita, hirviendo, 
vamos. Según parece, el 
Gobierno estaba muy inte­
resado en la revisión al alza 
de la condena de los dos 
acusados por la «Operación 
Galaxia», de acuerdo con 
los criterios expuestos por el 
capitán general de Madrid. 
La ratificación de la primera 
sentencia dejó al ejecutivo 
al descubierto para ir reci­
biendo las bofetadas de las 
críticas, que denuncian la 
línea tan incoherente que si­
gue nuestra democracia, 
que castiga con seis años al 
autor de un artículo perio­
dístico y con unos meses al 
militar que medita un voz 
alta sobre un posible golpe 
de Estado. 

En segundo lugar, la elec­
ción del profesor García Pe-
layo como presidente del 
Tribunal Supremo (organis­
mo que hace mas falta que 
el pan en casa del ham­
briento) ha representado 
otro golpe para el Gobier­
no, que confiaba en la elec-
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ción del ex ministro de Edu­
cación, Aurelio Menéndez. 
La cosa no es grave por la 
elección en sí, ya que am­
bos candidatos son hombres 
de probada honradez per­
sonal y profesional, pero 
significa que el Tribunal 
Constitucional ha anuncia­
do que piensa comportarse 
como un organismo inde­
pendiente de verdad. Y 
para un Gobierno acostum­
brado al apoyo indiscrimi­
nado, cuando no al servilis­
mo, de la Administración 
central, en la que se apoya, 
y a contar con otras compli­
cidades más o menos busca­
das, este hecho es, como 
mínimo, alarmante. 

Josep M. SANMARTI 

¿ALGUIEN SABE 
T-T ABLAR del futuro en estos tiempos de 

continuo y acelerado volteo parece obli­
gado ante cualquier tema por pequeña que 
sea su importancia. Casi siempre queda todo 
en puras palabras. Pero una política provin­
cial, si seriamente se propone unos resultados 
positivos, no puede prescindir de un estudio 
sobre el futuro, que, por un lado, va a ayudar 
a crear, y, por otro, se impondrá inexorable­
mente por fuerzas ajenas a sus posibilidades 
de acción. 

Así, cuando se trate de proyectar no ya 
unas obras sueltas o la solución de problemas 
locales, además de cuidarse del presente de­
berá intentar esbozar el porvenir conjunto, y 
de esta manera planear con tiempo y amplitud 
las vigas maestras en las que deberemos apo­
yar su acción. 

Basta con reconocer la enorme capacidad 
de atracción que significa Madrid, como ciu­
dad con sus varios aspectos, para comprender 
cómo una buena parte del futuro provincial 
estará mediatizado por su existencia. Por ello 
no podremos prescindir de su presencia, aun­
que deba ser interrogada la posible creación 
de una fuerza tan importante como el núcleo 
de la gran ciudad, pero de signos diferentes, 
que permita no una lucha de criterios o intere­
ses, lo que sería mezquino, sino un plantea­
miento digno y humano de la convivencia. 

Los urbanistas están científicamente prepa­
rados para dar respuestas válidas en casos 
similares, si bien sólo en raras ocasiones han 
disfrutado de los medios suficientes para prac­
ticar con éxito sus teorías. Debemos plantear, 
pues, una política capaz de suministrar armas 
bastantes a los técnicos y situarlos en camino 
positivo sin excesivo contratiempo. 

Las diputaciones provinciales, en general, y 
muy en particular, por especiales circunstan­
cias, la de Madrid, no sólo pueden, sino que 
deben actuar de manera audaz en la forja del 
mundo de mañana y emplear en ello una 
buena parte de sus energías solucionando los 
problemas antes de que alcancen categoría 
de gravedad y vayan creando un terreno ines­
table en el porvenir. 

Decimos. que Madrid es una especial y 
difícil situación porque siempre ha impuesto 
en la provincia unas normas marcadas desde 
la capitalidad o ha permitido que desde fuera 
estuviera señalada la evolución de sus pue­
blos. El entorno de Madrid, cabeza de España, 
va siendo cada vez más amplio y cada vez 
también más mediatizado por los millones de 
ciudadanos que lo habitan. 

Ese Madrid, que está por encima, bastante 
antes de concluir el presente siglo, de los 
cuatro millones de habitantes, representa una 
auténtica amenaza para la existencia no sólo 

DONDE VAMOS? 
de los pueblos y campos de nuestra provincia, 
sino también para los de las provincias colin­
dantes. Hemos de ver y pensar en varios millo­
nes de madrileños residiendo a SO y más 
kilómetros de la capital, donde irán cada día a 
trabajar. Las posibilidades de la Diputación 
Provincial para intentar siquiera intervenir en 
ese futuro inmediato son tan mínimas que in­
cluso la Administración Central ha sustraído a 
su autoridad los pueblos del cinturón, que en 
ciertos casos llegan a 30 kilómetros de la Puer­
ta del Sol. Evidentemente, la distribución ad­
ministrativa de la geografía española está anti­
cuada, ya que se pensó en un época muy 
distinta a la actual y se plasmó condicionada 
por las limitaciones de la época en materia de 
comunicaciones. 

Hoy, cuando llegar a la capital, es decir, a 
los centros de representación y ejecución, es 
cosa de hora y media; cuando los órdenes se 
pueden recibir en cuestión de minutos tanto 
en San Martín de Valdeiglesias como en Villa-
rejo de Salvanés, resulta claro que la Diputa­
ción queda impotente con sus presentes me­
dios incluso para paliar los problemas que se 
levantan amenazadores, y muchos de ellos 
creados precisamente por la presencia del ca­
pitalino en los pequeños y grandes municipios 
de la provincia. 

Si ahora las provincias de Segovia, Toledo, 
Avila, Guadalajara y Cuenca, con Madrid, 
tomaran conciencia de la tormenta que se 
avecina, estarían preparando acciones como, 
por ejemplo, un gran cinturón forestal, que 
rodeara a Madrid desde 30 kilómetros del 
centro y con una profundidad de otros tantos. 
Sería el gran parque de la capital; sería el 
pulmón que rompería una polución agobian­
te; sería el valladar con el que chocarían esos 
impulsos, poco comprensibles, de creación de 
nuevas industrias donde no hay materias pri­
mas. 

Es, por ejemplo, la planificación conjunta 
de una ganadería y una agricultura racionales, 
con capacidad de suministro a los enormes 
mercados madrileños en las óptimas condicio­
nes que representa el pequeño coste del 
transporte. 

Es, por ejemplo, el proyecto de una común 
infraestructura de servicios y de las medidas 
apropiadas y anticipadas para lograr el sufi­
ciente suelo municipal y provincial apto para 
la edificación y que evite así la monstruosa y 
previsible especulación del suelo, como ocu­
rre ahora cuando palpamos y sufrimos las con­
secuencias de no haber hecho lo necesario 
para romper la marea del egoísmo. 

Pablo PORTERO, 


